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Epifanía del Señor. Ciclo A

Isaías 60, 1-6; San Pablo a los Efesios 3,2- 6; Santo Evangelio según San Mateo 2, 1-12

Celebramos el primer domingo del año 2011, y al mismo tiempo en la Iglesia la solemnidad de la Epifanía del Señor, es decir, la manifestación de Jesús al mundo entero. Esta celebración es parte de la Navidad y nos trae como mensaje el querer de Dios porque su mensaje presente en Jesús sea conocido y aceptado por todos los seres humanos de todos los tiempos y lugares.
El relato de Mateo, se encuentra en el centro de dos acontecimientos que es bueno tenerlos en cuenta: el primero es la descripción que hace el evangelista sobre la genealogía de Jesús (1,1-25), es decir, la presentación histórica del Maestro en el mundo. Y el segundo acontecimiento es la huida de Jesús hacia Egipto (2,13-23), debido a la persecución que se desata contra Él, acontecimiento que no se sabe a ciencia cierta como sucedió pero que vuelve a ratificar el carácter histórico del nacimiento de Jesús en tiempos de Herodes el grande.

Qué significa el relato de los magos dentro del plan de Dios? primero debemos volver a leer bien el texto para que no dejemos que las historias paralelas de los magos nos hagan perder el verdadero sentido del relato. Según, Mateo se nos dice que eran unos magos de oriente, no se habla de cómo llegaron, ni cuántos eran o si eran reyes, tampoco se nos dice los nombres que por la tradición española nos han llegado hasta nuestros días. El relato es muy escueto sobre el particular, pero si hace énfasis en poner a los magos a preguntar y buscar a un Rey, pues ellos han visto su estrella.

En contra posición a la búsqueda afanosa de estos sabios de la época, aparece el desconcierto y la poca credibilidad que da la gente, los sumos sacerdotes y el mismo rey de Jerusalén, al rey que ha nacido. Como quien dice en casa de herrero… La gente más cercana al misterio de Jesús no lo acepta y está envuelta más en sus problemas de interpretación que en la misma esencia de la vida. La gran mayoría de cristianos somos como los habitantes de Jerusalén estamos preocupados en defender la fe, en organizar grupos y en programar actividades pastorales, pero se nos olvida lo fundamental: el deseo permanente por buscar al Señor!. 

El relato continúa y nos dice que los magos siguieron su camino por buscar la verdadera luz, hasta que llegaron al sitio y encontraron al niño junto con su madre. Nada espectacular para nosotros enseñados a ver programas y eventos prodigiosos en estos tiempos. Pero, para ellos que buscaban la verdad y la manifestación de Dios les produjo gran alegría, tanto que inmediatamente se postraron y le ofrecieron a Jesús sus dones.

Hoy, el Señor nos pide que busquemos lo fundamental de nuestra vida, que gocemos con lo pequeño y cotidiano de nuestro diario vivir y que cada vez que sintamos el deseo de ver a Dios nos postremos ante Él para ofrecerle lo que tenemos: nuestra vida y nuestro deseo por ser mejores.  FELIZ AÑO 2011 y que nuestros regalos para el nuevo año sean oro, signo de nuestra soberanía en las acciones que hacemos; incienso, signo de nuestro deseo por orar y meditar ante lo santo de cada día y finalmente, la mira, signo del compromiso por defender el mundo que Dios nos regala.  Feliz Domingo.   
